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TEXTO DE LOS DISCURSOS DE JUAN PABLO II A LOS UNIVERSITARIOS

Discurso  a la “European Physical Society” (30-III-1979)
Quisiera expresar ante todo mi gratitud a usted, Profesor Zichichi, por esta iniciativa de visitarme hoy.  No soy capaz de expresar hasta qué punto me complace esta iniciativa, y vuestra presencia.

Es para mí una prolongación de las experiencias que tuve, cuando estaba aún en Polonia, en Cracovia, cuando era para mí habitual encontrarme con científicos, especialmente con físicos, para mantener diversos coloquios.  Así pues, la jornada de hoy, y nuestro encuentro, es para mí una primera promesa de que este modo de actuar, estos encuentros, tendrán un futuro; que no sólo pertenecen a mi pasado, sino a que tendrán un futuro, en otro nivel.  Por otra parte, estoy muy satisfecho por lo que usted ha dicho, y pienso que todo ello constituye lo esencial de nuestro encuentro.  Todo lo que me queda por decir no será más que alguna alusión, alguna referencia.  Al tener la suerte de encontrarme hoy con vosotros, he pensado, en verdad, que no estaba preparado.  Quisiera estar mejor preparado, pero me he dicho:  tomemos las cosas como son y, tal como están, demos este paso, quememos esta etapa, y quizás después nos preparemos juntos con encuentros futuros.  Pero debo señalar que cuanto usted ha expresado son cosas verdaderamente esenciales para nuestro encuentro, puesto que se trata de los problemas fundamentales, de los problemas de la naturaleza misma de la ciencia y, también, de los problemas de la relación entre ciencia y fe, y religión.  Se trata de problemas no solamente, por decirlo así, internos de la ciencia; sino de problemas de quien es sujeto, portador y autor de la ciencia, y que con la ciencia se crea un ambiente, crea un cosmos suyo, un cosmos humano para los problemas humanos.  Igualmente esenciales son todas las otras cosas que usted ha expresado.  Pero me alegra particularmente lo que usted ha dicho de que el esfuerzo realizado por la ciencia quizás resulte más feliz que el esfuerzo llevado a cabo por otros, como, por ejemplo, los políticos, que no han sabido reconstituir la unidad de Europa, de nuestro continente, mientras que ustedes, los científicos están convencidos de que la podrán obtener.  En este caso, yo estoy con los científicos, estoy con ustedes.

Permítame, profesor, que cambie de lengua.  Quiero expresarme ahora en francés, porque resultará más fácil quizás traducir así para todos los participantes mis sentimientos y algunas ideas.

Señoras y señores.  Estoy muy feliz de saludar en ustedes a un grupo de ilustres sabios, miembros de la Sociedad Europea para la Física, presidida por el profesor Antonino Zichichi.  El encuentro de esta mañana me resulta particularmente agradable.  Efectivamente, si bien mi información personal ha sido y es siempre más bien humanista –debo confesar que apenas conozco su materia-, una formación centrada en las cuestiones filosóficas, teológicas, y morales, vuestras preocupaciones no me son, sin embargo, extrañas.  Aunque resulte curioso, yo era siempre bien recibido por los físicos, por los profesores representantes de vuestra profesión, de vuestra especialidad, aún sabiendo tan poco de vuestros problemas y de vuestra ciencia; pero siempre me encontraba a gusto entre ellos. Hemos podido y hemos sabido comprendernos.  En Cracovia siempre busqué y hallé contactos muy fructíferos con el mundo científico y, de modo particular, con los especialistas en ciencias físicas.  Quiero señalaros el valor que tiene para mí este instante, que evoca tantos encuentros, quizás de modo particular el que tuve con el Club de Roma –los resultados de los trabajos de este club son bien conocidos en nuestra tierra, en Polonia-, aún cuando las circunstancias no permiten dar a este encuentro aquel aspecto de intercambios personales que yo tanto apreciaba.  Trataremos de dar ese aspecto de intercambios personales a nuestros futuros encuentros.

Los problemas que os habéis planteado en este encuentro internacional tienen una gran importancia y una gran actualidad, y podrán constituir un punto de referencia para el desarrollo de la física moderna.  Habéis trabajado efectivamente en problemas científicos muy actuales, que van desde las altas energías para el estudio de los fenómenos nucleares, hasta la fusión nuclear;  desde los radiointerferómetros astrofísicos, hasta la luz de los sincrotones.  Perdonadme que emplee estas palabras sin poder dar personalmente un significado a todas estas expresiones, a esa terminología.  Pero ésta es, me parece, nuestra situación cuando se vive en un mundo tan especializado:  se pierde la facilidad de hablar  todas las lenguas posibles (lenguas, no sólo el sentido lingüístico, sino también en cuanto lenguajes científicos).  Gracias al conocimiento de las lenguas clásicas –griego, latín- se comprende un poco de lo que quieren decir esas palabras; pero la significación real, la correspondencia con la realidad a que se refieren estos términos, sois vosotros quienes debéis proporcionarla.  Por otro lado, vuestra sociedad, que comprende a muchos miles de físicos que pertenecen a veintiocho naciones de Europa, constituye igualmente un llamamiento para la unidad cultural de toda la comunidad de países europeos.

La bondad de la ciencia

No tengo intención de pronunciaros hoy un discurso profundo, sino sólo algunas anotaciones sobre el problema, siempre nuevo y actual, de la situación mutua entre el saber científico y la fe.  Vosotros sois, antes que nada,  investigadores, buscadores; debo decir que se trata de una palabra especialmente querida para mi:  ¡Buscadores!  Conviene destacar esta característica de vuestra actividad, y alentar la justa libertad de vuestra investigación en su objeto y métodos propios, según “la legítima autonomía de la cultura y, especialmente, de la ciencia”, como recordara el Concilio Vaticano II (Constitución Pastoral Gaudium et Spes, Nº59).  Debo deciros que este párrafo de la Gaudium et Spes es para mí verdaderamente importante.  La ciencia, en sí misma, es buena, toda vez que significa conocimiento del mundo, que es bueno, creado y mirado por el Creador con satisfacción, según dice el libro del Génesis:  “Dios vio todo lo que había hecho, y era bueno” (Gen 1,31).  Me gusta mucho este primer capítulo del Génesis.  El pecado original no ha alterado por completo esta bondad primitiva.  El conocimiento humano del mundo es un modo de participar en la ciencia del Creador.  Constituye, pues, un primer nivel en la semejanza del hombre con Dios; un acto de respeto hacia Él, puesto que todo lo descubrimos rinde un homenaje a la Verdad primera.

Ciencia y técnica al servicio del hombre

El sabio descubre las energías todavía desconocidas del universo, y las pone al servicio del hombre.  Mediante su trabajo, pues, de hacer crecer, a la vez, al hombre y a la naturaleza.  Debe humanizar en primer lugar al hombre, mientras que se respeta y perfecciona la naturaleza.  El universo tiene una armonía en todas su partes, y cualquier  desequilibrio ecológico entraña un perjuicio para el hombre.  El sabio no tratará, pues, a la naturaleza como a una esclava, sino que –inspirándose quizás en el Cántico a las criaturas de San Francisco de Asís- la considerará  más bien como una hermana, llamada a cooperar con él para abrir nuevas vías al progreso de la humanidad.

Pero este camino no puede recorrerse sin el concurso de la técnica, de la tecnología que hace eficaz la investigación científica.  Permitidme que me refiera a mi reciente encíclica Redemptor hominis, donde he recordado la necesidad de una regla moral y ética que permita los hombres aprovechar las aplicaciones prácticas de la investigación científica, donde he hablado sobre la cuestión fundamental de la profunda inquietud del hombre contemporáneo.  “Estos progresos de los que el hombre es autor y defensor ¿hacen la vida humana sobre la tierra “más humana” desde todos los puntos de vista?  ¿La hacen más digna del hombre?”  (Cfr. N.15).

Fidelidad a las normas morales

No hay duda que, bajo muchos aspectos, el progreso técnico, nacido de los descubrimientos científicos, ayuda al hombre a resolver problemas muy graves como los de la alimentación, la energía, la lucha contra algunas enfermedades enormemente extendidas en los países del tercer mundo.  Hay también grandes proyectos europeos de los que ha tratado vuestro seminario internacional, que no pueden resolverse sin la investigación científica y técnica.  Pero también es cierto que el hombre es hoy víctima de un gran miedo, como si estuviera amenazado por lo que él fabrica; por los resultados de su trabajo y por el uso que hace de ellos.  Para impedir que la ciencia y la técnica sean utilizadas por la voluntad de poderes tiránicos, o también de poderes políticos o económicos, y para ordenar positivamente la ciencia y la técnica al beneficio del hombre, es preciso, según suele decirse, un suplemento de alma, un nuevo aliento de espíritu, una fidelidad a las normas morales que regulan la vida del hombre.

A los hombres de ciencia de las distintas disciplinas, y en particular a vosotros, físicos, que habéis descubierto energías de un alcance inmenso, os corresponde utilizar todo vuestro prestigio para que las implicaciones científicas se sometan a las normas morales, en orden a la protección y desarrollo debido a la vida humana.

Una comunidad científica como la vuestra, que incluye a sabios de todos los países de Europa y de todas las condiciones religiosas, puede cooperar de un modo especial a la causa de la paz:  la ciencia, en efecto, supera las fronteras políticas, según acabáis de decir;  y exige, hoy sobre todo, una colaboración de carácter mundial.  Ofrece a los especialistas un lugar ideal de encuentros y de intercambios amigables, que contribuyen al servicio de la paz.

Dentro de una concepción cada vez más elevada de la ciencia, en la que el conocimiento se pone al servicio de la humanidad en una perspectiva ética, permitidme ofrecer a vuestra reflexión un nuevo grado de ascesis espiritual.

Unidad entre fe y ciencia

Existe un vínculo entre la fe y la ciencia, como también habéis afirmado vosotros.  El magisterio de la Iglesia  lo ha afirmado siempre; y uno de los fundadores de la ciencia moderna, Galileo, escribía que “La Escritura Santa y la naturaleza proceden, una y otra, del Verbo Divino:  una, en cuanto dictada por el Espíritu Santo; y la otra, como ejecutora fidelísima de las órdenes de Dios” (así escribía en su carta de 1613 a B. Castelli. Ed. Nac. de las Obras de Galileo, vol. V, p.282).

Si la investigación científica procede de acuerdo con métodos de rigor absoluto, y permanece fiel a su objeto propio; y si la Escritura se lee según las sabias directrices de la Iglesia, dadas en la Constitución  conciliar Dei Verbum, que son las directrices digamos últimas –existían anteriormente otras semejantes-, no puede haber oposición entre la fe y la ciencia.  En los casos en que la historia señala una oposición así, derivaba siempre de posiciones erróneas que el Concilio ha rechazado abiertamente, deplorando “algunas actitudes que han existido incluso entre cristianos, insuficientemente advertidos de la legítima autonomía de la ciencia.  Fuente de tensiones y de conflictos, esas actitudes han llevado a muchos espíritus incluso a pensar que ciencia y fe se oponían”  (Constitución Pastoral Gaudium et Spes n 36,2).

Cuando los científicos avanzan con humildad en su búsqueda de los secretos de la naturaleza, la mano de Dios los conduce hacia las cumbres del espíritu, como lo advertía mi predecesor, el Papa Pío XI, en el Motu Proprio con que instituía la Academia Pontificia de las Ciencias:  los científicos llamados a integrarla “no dudaron en declarar, y con razón, que la ciencia –en la rama que sea- abre y consolida la vía que conduce a la fe cristiana”.

La fe no ofrece soluciones para la investigación científica, como tal; pero anima al científico a proseguir su investigación, sabiendo que en la naturaleza encuentra la presencia del Creador.  Algunos de entre vosotros caminan por esa vía.  Concentrad todos vuestras fuerzas intelectuales, dentro de vuestra especialidad, descubriendo cada día, con la alegría del conocimiento, las posibilidades ilimitadas que la  investigación fundamental abre al hombre, y las cuestiones temibles que le plantea a la vez, llegando a comprometer su mismo futuro en ocasiones.

Me gustaría que nos fuera posible proseguir esta conversación en otra oportunidad, buscando la ocasión y los modos de un intercambio indirecto –mis ocupaciones, como las vuestras, no ofrecen otra posibilidad-, que me permita conocer mejor vuestras preocupaciones, así como saber que lo que quisierais oír del Papa.  Pienso que aquí quedan algunas observaciones, de algún modo preliminares.   Deseo, señoras y señores, que la Bendición del Todopoderoso descienda sobre vuestros trabajos, sobre vuestras personas, y os dé la satisfacción de contribuir al verdadero progreso de la humanidad, a la salud de los cuerpos y de las almas, a la solidaridad y a la paz entre los pueblos.  Gracias.

Un ideal capaz de entusiasmar

“Unir a la vez la dedicación a una investigación científica rigurosa y el testimonio de una vida cristiana auténtica:  he aquí un empeño capaz de entusiasmar a cualquier universitario”

� Homilía en San Pedro a los universitarios romanos, 5.IV.79.





